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Introducción.

   Este librito no es un recetario, sino un ideario. No está hecho para que los profesores que se preguntan: ¿Qué hago yo con  este alumno diferente?, hallen respuestas fáciles, mágicas,cómodas.
   Está hecho para ofrecer pistas de acción a quienes diariamente trabajan en las aulas, o fuera de ellas, y descubren pronto que hay un porcentaje elevado de escolares que no se someten a las normas comunes. Ellos se preguntan a veces cómo tratar a los niños y jóvenes que crean en su entorno alguna turbulencia y cómo sus desajustes deben ser entendidos y atendidos a tiempo para que no se conviertan en tormenta destructora de las personas y de los grupos.

   Es importante descubrir la originalidad, la intensidad y las resonancias personales y grupales de cada perturbación. Sólo con la claridad en un diagnóstico se puede aplicar una terapia adecuada. Pero hay que hacerlo como educadores, no como clínicos, pues en la mayor parte de los casos se trata de ayudar a escolares desajustados y no de curar a personas enfermas. Y ello se consigue más con oportuno tacto pedagógico adecuado a las personas que con  productos de farmacia o con recursos de cirugía propios de la medicina.

   Las pistas que se señalan en estas páginas son sólo eso: sugerencias y avisos aproximados. Quien pretenda ver en ellas soluciones mágicas se equivoca. No se trata de asumirlas y aplicarlas ciegamente. El educador debe ser prudente, paciente y clarividente. Entonces podrá acercarse a los escolares diferentes. Y, desde una actitud de acogida y de comprensión, sabrá seguir un camino, más o menos largo, que llevará a una solución suficiente, actual, personalizada, la cual rara vez llegará a ser total o definitiva.

   Con las sugerencias ofrecidas se pueden crear planes y con ellos será posible  armonizar las diversas fuerzas vivas que intervienen en la educación: padres, amigos y compañeros, diversidad de profesores que se relacionan con cada grupo de escolares. Entre todos se podrá ayudar más eficazmente a las personas diferentes y lograr que sus procesos formativos, de instrucción y de educación, resulten positivos y adecuados.

   En este librito recogemos una serie de diferencias que condicionan la educación de los escolares. Pero no debemos olvidar que hay tantas formas de ser diferentes como personas existen en el mundo. Con todo, hay algo en la naturaleza humana que tiende a repetirse en el mismo tipo de personas. Por eso aprovechamos esas formas repetitivas para, desde la experiencia propia, dar consignas diferentes, sugiriendo a cada lector, a cada educador que se encuentra con un alumno problema, que entienda que el acierto es su labor y en cada caso está en adaptarse, siempre con afecto y con comprensión, a cada sujeto.
   Es la esperaza con la que se escriben y publican estas páginas para reflexión y comentario de los maestros que aman a sus alumnos diferentes.

                                                                                                              P. Ch.
